
H ubo una vez un país llamado “El País de 
los Cinco Sentidos”, donde las manos, 

los ojos, la boca, las orejas y la nariz estaban 
organizando una gran !esta a la que iban 
todos sus amigos/as. Ellos/as vivían muy 
felices en su país. 

Llegó el tiempo en que iban a hacer la !esta. 
El ojo revisaba la lista de invitados, la boca 
cantaba, las manos tocaban los instrumentos, 

La pizarra sin color
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los oídos escuchaban el ritmo para ver si iban 
bien, mientras que la nariz estaba en la cocina 
absorbiendo los olores de las ricas comidas 
que estaban preparando. 

Pero algo muy extraño sucedió ese día. Detrás 
de unos árboles que estaban alrededor, salían 
unos gritos muy fuertes. Todos los que estaban 
en la !esta se quedaron atónitos preguntándose 
de quién venían esos gritos. 

De repente, salió de atrás de los árboles una 
pizarra gris gritando y saltando como loca:

 -¡Ay, ay, ay! Mi color no lo tengo, no lo 
siento, no lo tengo, no lo veo. ¿Qué me está 
pasando? 
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El señor árbol que estaba delante de ella, al 
que casi le quita una rama, le preguntó:

-¿Qué tienes? ¿Por qué tu color es gris y no 
como el de las demás pizarras verdes?

Ella le dijo:

-Me fui a bañar a la playa y cuando salí ya no 
tenía mi color.

-¡Hum, esto está muy raro! -dijo el señor viento.

-¡Yo tengo la solución! -dijo la boca.

Entonces buscaron a una amiga, que era una 
nube. La llamaron y le pidieron que hablara con 
la lluvia para que hiciera salir un arcoíris sobre la 
pizarra, y así lo hizo. El arcoíris salió y le devolvió 
el color. La pizarra le dio las gracias al arcoíris y 
él le recomendó no durar tanto tiempo en el agua. 
Esta se lo prometió y lo cumplió. 

Entonces, los cinco sentidos prepararon la 
!esta como la habían planeado. La pizarra 
solamente se bañaba por un rato y salía del 
agua con temor porque pensaba que pasaría 
lo que le pasó la otra vez cuando tardó 
mucho en el agua. En aquella !esta disfrutó, 
comió, bebió y bailó los diferentes ritmos que 
sonaban, y de ahí en adelante decidieron 
hacer una !esta cada año e invitar a todos/as 
sus amigos/as, incluyendo a las pizarras. 
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Desde ese entonces hubo mucha alegría en 
“El País de los Cinco Sentidos”. A la pizarra le 
habían devuelto su color y, de ahí en adelante, 
aquel lugar sencillo, lleno de "ores, con olor 
a primavera, el verdor de los árboles y los 
alegres corazones que habitaban ahí, se 
convirtió en “El País de la Alegría”. 
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